TIEMPO ORDINARIO - DOMINGO  14

Creer en el carpintero.

T E X T O S

DE LA PROFECÍA DE EZEQUIEL (2: 2‑5)

El espíritu entró en mí como se me había dicho y me hizo ponerme en pie; y oí al que me hablaba. Me dijo: “Hijo de hombre, yo te envío a los israelitas, a la nación de los rebeldes, que se han rebelado contra mí. Ellos y sus padres me han sido contumaces hasta este mismo día. Los hijos tienen la cabeza dura y el corazón empedernido; hacia ellos te envío para decirles: Así dice el señor  Yahveh. Y ellos, escuchen o no escuchen, ya que son una casa de rebeldía, sabrán que hay un profeta en medio de ellos”. 

DE LA SEGUNDA CARTA DE PABLO A LOS CORINTIOS  (12: 7‑10)

Y por eso, para que no me engría con la sublimidad de esas revelaciones, fue dado un aguijón a mi carne, un ángel  de Satanás que me abofetea para que no me engría. Por este motivo tres veces rogué al Señor que se alejase de mí. Pero él me dijo: « Mi gracia te basta, que mi fuerza se muestra perfecta en la flaqueza ». ….. Por eso me complazco en mis flaquezas, en las injurias, en las necesidades, en las persecuciones y las angustias sufridas por Cristo; pues, cuando estoy débil, entonces es cuando soy fuerte. 

DEL EVANGELIO DE MARCOS  (6: 1-6)

Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: « ¿De dónde le viene esto? y ¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? ¿Y esos milagros hechos por sus  manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? ¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros? » Y se escandalizaban a causa de él. Jesús les dijo: « Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio. » Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. Y se maravilló de su falta de fe. Y recorría los pueblos del contorno enseñando.

TEMAS Y CONTEXTOS

LA PROFECÍA DE EZEQUIEL

Nos ofrece el contexto necesario para la lectura correcta de Marcos. Es una constante de Israel (y de la humanidad) negarse a escuchar la Palabra. Todo el Antiguo Testamento es la crónica de la dureza de corazón de Israel, de su constante negación a escuchar a Yahvé, y de las desgracias que esta actitud le acarrean. 

Por otra parte, es constante en la Biblia la incómoda, no pocas veces arriesgada situación del profeta. Anunciar la Palabra es una misión peligrosa, que a menudo lleva consigo el rechazo del pueblo.

Marcos ha tomado una línea semejante: quizá sea el evangelio en que mejor aparece la contumacia del pueblo y de los mismos discípulos. 

LA CARTA DE PABLO

La compleja personalidad de Pablo aparece bien en este texto: no sabemos en qué consiste ese “aguijón de la carne”. Hay que tener en cuenta que, para Pablo, “la carne” no es simplemente su cuerpo de carne y hueso, sino todo lo que va “contra el espíritu”, lo que abre más aún las posibilidades de interpretación. Pero resulta evidente que Pablo siente una esclavitud de la que quiere liberarse y no puede. Lo aprovecha para no envanecerse de todos los dones que ha recibido; incluso lo agradece a Dios, porque así queda claro que todo es obra de Dios, a pesar de las limitaciones de Pablo, su instrumento.

EL EVANGELIO DE MARCOS

Jesús en su pueblo, en Nazaret. Sus palabras en la sinagoga producen admiración. El carpintero, el hijo de María, con el que hemos convivido treinta años, nos sale ahora como maestro de Sabiduría… ¿dónde ha aprendido? … Y se escandalizan de él. No le llevan a los enfermos para que los cure, no se fían de él. Es el reverso del domingo pasado, cuando Jairo y la mujer enferma sí se fían, y consiguen la curación.

Como tema marginal; aparecen “hermanos y hermanas” de Jesús. Antes se tenía por cierto que “hermanos y hermanas” era el nombre genérico de “primos”. Es interpretación antigua, pero no antiquísima. Parece que los medios más cercanos a la redacción de estos escritos no dan pie para ella. Hoy los autores especializados no se ponen muy de acuerdo, y sus soluciones dependen en gran manera de otros condicionamientos (su postura acerca de la virginidad de María y otros más). El tema es interesante, aunque no significativo para nuestra fe, y desde luego, no podemos desarrollarlo aquí.

REFLEXIÓN

No pocas veces envidiamos a los que convivieron con Jesús. Pensamos que conociéndole sería mucho más fácil creer en él. Hoy se nos invita a revisar esta opinión. Pongámonos en la piel de los vecinos de Nazaret. Han convivido treinta años con José, María, Jesús; le han conocido como el carpintero, hijo de carpintero. Hace unos meses se fue al Jordán, con el Bautista; y ahora reaparece enseñando como un rabí y dicen que cura enfermos … La sorpresa está más que justificada: y la tendencia a rechazarlo: ¿quién se ha creído que es? ¡como sino lo conociéramos de toda la vida!

Pienso que lo tenían  más difícil que nosotros. Porque había que creer en aquel hombre, y la evidencia de su humanidad, de su normalidad, les resultada un obstáculo insuperable. A veces simplificamos injustificadamente la fe en Jesús de su madre. Solucionamos el problema otorgándole a María una revelación más que especial, haciéndola tan consciente de la naturaleza de su hijo como hacemos a Jesús consciente y omnipotente ya en el seno de su madre. Debemos revisar seriamente nuestros “conocimientos”. También para María era Jesús objeto de fe. Jesús creció como un niño normal, necesitado de su madre para todo. Y su madre también tuvo que creer.

Esto sitúa correctamente nuestro acto de fe e invita a revisar nuestros motivos. Sus vecinos escucharon sus palabras y contemplaron sus curaciones. Y, para muchos, no fue suficiente. Nosotros leemos o escuchamos esas palabras y curaciones. ¿Cómo saltamos del cocimiento a la admiración y de la admiración a la fe? Y ¿qué significa exactamente, más allá de admirar, “creer”?

Creer en Jesús significa admitir que en él está actuando el Espíritu, que sus dotes de sanador, sus estupendas palabras, no son simplemente fruto de un hombre genial, sino la obra de Dios mismo en él. Creer en Jesús significa aceptarlo como “hombre lleno del Espíritu”, significa aceptar que “Dios estaba con él”. Esto es lo que no podían entender sus convecinos, esto es lo que les producía escándalo. Para ellos, Dios había hablado por medio de Moisés, el gran milagro había sido el paso del mar; ahora tienen que aceptar que Dios habla por boca de su vecino Jesús el carpintero y sana por su medio. Tendrán que aceptar más: que Dios está con Jesús de una manera muy superior a la de Moisés. Jesús es El Hijo, el Predilecto, y hay que escucharle a él, incluso cuando sus palabras corrijan a Moisés.

Nuestra fe en Jesús significa pasar de la admiración por un hombre extraordinario a la aceptación de Dios presente en él. La humanidad de Jesús, Jesús hombre, nos plantea la pregunta que se hicieron también sus contemporáneos: ¿quién es éste?. Creer significa contestar: éste es el Hombre lleno del Espíritu, el Hijo Predilecto, la Palabra hecha carne.

PARA NUESTRA ORACIÓN

Son muchos los caminos hasta la fe. Algunos de nosotros nos encontramos quizá con que, por decirlo de alguna manera, “heredamos” la fe en Jesús. Cuando fuimos conscientes, nos dimos cuenta de que la fe en Jesús estaba en nosotros, incluso aunque no le conocíamos muy bien. Fue entonces cuando nos preguntamos por qué, movidos sin duda por la necesidad de personalizar, de hacer nuestra la fe que habíamos recibido.

En cualquier caso, el itinerario para una fe adulta siempre es el mismo: conocer, admirar, creer. El conocimiento lleva a la admiración, la admiración a la pregunta, la pregunta a la respuesta: “Tú eres el Ungido de Dios, el Hijo Predilecto”. Llegar a esta respuesta es también obra de Dios, y es, sobre todo, invitación. No se cree en Jesús para disfrutarlo, sino para seguirle, para trabajar con él en las cosas del Padre.

ANEXO: JESUS Y EL ÉXITO

NOTA SOBRE EL MESIANISMO:

El pueblo de Israel espera al Mesías, el Cristo ungido por Dios, como los reyes antiguos a los que ungían los profetas. Se lo habían imaginado como un nuevo David, libertador de los enemigos, guerrero y unificador del pueblo. Todo esto estaba muy en consonancia con la interpretación muy exterior de la Ley y de la Religión. En el futuro, pensaban, Israel sería la más grande de las naciones, y de todo el mundo vendría la gente a adorar a Dios en el único Templo, Jerusalén.

Algunos profetas, sin embargo, habían visto ya claramente que religión no es eso, que se trata de convertir el corazón a Dios, y que el triunfo de Dios no consiste en victorias espectaculares sobre los enemigos, sino en que las personas cumplan de corazón los preceptos divinos.

Incluso el profeta Isaías presenta al Mesías como un "Siervo sufriente" ( Isaías 42,1. 49,1. 50,4), una figura enigmática en que para nada aparece el guerrero triunfante, sino el pastor que da la vida por las ovejas y sufre el rechazo del pueblo.

Jesús se identifica con este Mesías, y rechaza enteramente al Mesías glorioso y político. Esto aparece en todas sus actuaciones y muy especialmente en su diálogo con Pilato Y  fue sin duda una de las razones por las que fue rechazado, primero por el pueblo y sobre todo por los jefes religiosos y políticos.

El tema tiene más profundidad que el simple cambio de mesianismo. Se trata, en el fondo, de un cambio de religión. Una religión como la antigua judaica puede consistir sólo en cumplir preceptos externos, dar culto a Dios en un templo magnífico, y poco más. A Jesús todo eso no le interesa nada. La religión de Jesús es volverse a Dios desde el fondo del alma, liberarse del pecado, ayudar a todas las personas. Por eso, el templo, el Mesías-Rey, el minucioso cumplimiento de los preceptos de la Ley, no tienen para Jesús ningún interés ... pero era lo que más interesaba a los jefes religiosos y al pueblo en general.

Hagamos un seguimiento de Jesús desde la óptica del triunfo mesiánico:

En Galilea, al principio de su actividad, le siguen multitudes, le buscan hasta agobiarle... algunos piensan que es El Mesías Rey, el libertador político, el que devolverá a Israel su esplendor de Reino. Pero Jesús no busca eso, ni se deja engañar por ese éxito. Hay gente que se quiere ir con él, pero Jesús no se lo pone fácil:


Mateo 8,19. Lucas 9,57.


Se le acercó un escriba y le dijo: "Maestro, te seguiré a donde quiera que vayas. Pero Jesús le dijo:



- Hasta las zorras viven en madrigueras, y los pájaros tienen nidos, pero éste hombre no tiene dónde reposar la cabeza.


Otro le dijo: "Te seguiré, Señor, pero déjame que vaya primero a despedirme de mis parientes". Y Jesús le dijo:



- El que pone la mano en el arado y vuelve la vista atrás, no es apto para el Reino de Dios.


Ni se aprovecha de su prestigio ni se deja embarcar en los temas que no le interesan:


Uno le dijo: "Maestro, dile a mi hermano que reparta conmigo la herencia de nuestro padre". Pero Jesús le dijo:



- ¿Quién me ha nombrado a mí juez en Israel?

No le importa que le sigan muchos, más bien se lo pone difícil. Y a los que le quieren seguir, se lo deja muy claro. No se trata de buscar ningún bienestar. A la gente le parecerá que eso es "tirar la vida".


Mateo 16,24. Marcos 3,22. Lucas 9,23.


- Si alguno quiere venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga.


El que busca guardar su vida, la pierde. Pero el que la pierde por mí, ése es el que la guarda bien. Porque, ¿qué le aprovecha a una persona ganar el mundo entero si se echa a perder? ¿Qué tiene más valor que tu propia alma? 

A los discípulos les adoctrinaba también así. Una vez los mandó, de dos en dos, para que le prepararan el camino anunciándolo por los pueblos: y les dio las siguientes instrucciones.


- Id a proclamar que el Reino de Dios está cerca. Curad enfermos, limpiad leprosos, echad demonios. Todo lo habéis recibido gratis, así que lo tenéis que dar gratis. No recibáis ni oro ni plata, ni calderilla. Y no llevéis alforjas, ni dos túnicas o dos pares de sandalias. Alojaos donde os reciban, que los obreros merecen su salario.
Y la gente, la masa que le seguía por sus milagros y sus curaciones, se fue cansando. Pero Jesús no les hizo ninguna concesión. Un día sucedió algo extraordinario, que supuso una verdadera crisis. Cuando volvieron los discípulos de su anuncio por los pueblos, Jesús se los llevó a descansar, buscando un sitio tranquilo.


Marcos 6,31. Mateo 14,13. Lucas 9,10. Juan 6,1.


 Así que les dijo:


- Vámonos, nosotros solos, a un lugar tranquilo, a descansar un poco.


Y es que andaban tan ajetreados que no tenían tiempo ni para comer. Se fueron, pues, en la barca y a escondidas, a un lugar apartado. Pero les vieron zarpar, y corrió la voz.


Así que, al desembarcar, había allí una gran muchedumbre. Y le dio pena de ellos, porque andaban como ovejas sin pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas. Pero la hora iba avanzando y empezaba a declinar el día, así que los discípulos se le acercaron y le dijeron :"Este sitio está desierto, y es tarde, así que despídelos para que vayan a comprar comida en las granjas de alrededor".


Pero Jesús les dijo: 


- No hace falta que se vayan, dadles vosotros de comer.


Y ellos le dijeron: "Con mil euros no se compraría pan para todos estos, y nosotros no tenemos aquí más que cinco panes y dos peces"


Pero Jesús les mandó que les hicieran sentarse a todos por grupos, sobre la hierba. Entonces cogió los panes y los peces, los bendijo y empezó a repartirlos. Y todos se pusieron a comer y todos se hartaron. Y Jesús les dijo que recogieran las sobras para que no se perdieran, y llenaron doce cestos, y habían comido miles de personas.


Entonces, todo el mundo se entusiasmó y decían : "Éste es verdaderamente el Mesías, el profeta que esperamos"


Jesús se dio cuenta de que estaban a punto de proclamarle rey, y metió a toda prisa a sus discípulos en la barca, y él se marchó al monte, solo, a rezar.
¿Estaban los discípulos intentado aprovechar la ocasión, explotar el éxito, para hacer de Jesús un cabecilla revolucionario? ¿Sentía Jesús esa tentación, y por eso actuó tan enérgicamente? Sea como sea, recibimos una impresión indudable: ser proclamado rey era lo último que Jesús deseaba.

Juan 6,22.


Pero al día siguiente, la gente se dio cuenta de que faltaba una barca,  así que subieron a sus barcas, que habían venido desde Tiberíades y se fueron a Cafarnaúm a buscarle. Y cuando lo encontraron, le preguntaron cuándo había llegado: Pero Jesús les dijo:


- Estoy seguro de  que me buscáis porque ayer os hartasteis de pan y de peces. No os entusiasméis por el alimento perecedero, sino por el alimento que dura para la vida eterna; ése es el que os puede dar este hombre.


Entonces ellos le dijeron: 



- ¿Qué tenemos que hacer, para obrar como Dios quiere?


Y Jesús:



- Lo que Dios quiere es que creáis en mí.


- Pues, ¿qué milagros haces tú, para que creamos en ti? Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según aquello de la Escritura "les dio de comer pan del cielo".


Jesús les dijo:



- Os aseguro que Moisés no dio un pan del cielo. Vuestros padres comieron el maná en el desierto, pero murieron. El pan de Dios baja del cielo, para que el mundo viva. Y yo soy un pan que da vida, y el que viene a mí, ya nunca tendrá más hambre. 


Y la gente murmuraba:



- ¿No es éste el hijo del carpintero, y conocemos a su padre y a su madre? ¿Cómo es que dice ahora que él es pan bajado del cielo?. Esta doctrina es demasiado dura, no hay quien la aguante.

Y éste es exactamente el problema, y la gente lo ha entendido muy bien. Hay que elegir: entre el viejo pan, ázimo y seco, que no da la vida, o Jesús, el pan verdadero, el que es espíritu y vida, el que alimenta para la vida eterna. Pero la crisis fue fuerte:


Desde entonces, incluso muchos de sus discípulos se volvieron atrás, y ya no andaban con él. Entonces Jesús se dirigió a los Doce, y les dijo:



- ¿También vosotros os queréis marchar?


Y Simón (Pedro) le contestó.



- Y ¿a quién vamos a ir? Sólo tú tienes palabras de vida eterna
Muchos de sus discípulos se volvieron atrás, y ya no andaban con él. Fracaso. Jesús ha desaprovechado una estupenda oportunidad de triunfar. Sólo le van a seguir los que ven en él palabras de vida eterna. Los que buscan otros éxitos, le abandonan.

Entre sus mismos parientes había quienes no creían en él, y pensaban que se había vuelto loco.


Marcos 3,21.


Una vez que había tal aglomeración que no podían ni comer, salieron sus parientes a hacerse cargo de él, porque decían: "Está fuera de sí". Y unos letrados que habían bajado de Jerusalén decían: "Éste echa a los demonios porque es el príncipe de todos los demonios"

Hasta en Nazaret, su pueblo, tuvo problemas serios. Una vez que pasó por allí se puso a enseñar en la Sinagoga, pero la gente no le hacía caso, y se decían unos a otros:


Marcos 6,1. Mateo 13,53. Lucas 4,16.



- ¿ De dónde le viene a este toda esa sabiduría? ¿Es que no es el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos, Santiago, José, Simón y Judas, y también sus hermanas viven todos entre nosotros?


Jesús les dijo:



- Sólo en su tierra y entre los de su casa es despreciado un profeta.


Y no hizo milagros allí, porque no creían en él.
Pero la vez siguiente fue peor todavía. Lo que la gente quería no era escucharle, sino verle hacer milagros en su propio pueblo. Y Jesús se puso provocativo:


- Muchas viudas había en Israel en tiempos del profeta Elías, y le acogió sólo una de Sarepta, en el País de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, y sólo fue curado Naamán, el sirio.


Al oír esto, todos los que estaban en la sinagoga se llenaron de ira, lo echaron fuera de la ciudad y lo arrastraron hasta la cumbre de la colina, para tirarlo por el precipicio. 


Pero Jesús se abrió paso por medio de todos y se marchó.
El relato de Lucas ha sido arreglado, de manera que quede como un paradigma del rechazo. Pero el mensaje es claro: fracaso, porque la gente no mira a La Palabra sino a otras cosas … que a Jesús no le importan nada.

Hasta sus queridas ciudades del Lago resultaron poco abiertas a la palabra de Jesús. Y un día, harto de que le confundieran con un mago curandero y no hiciesen caso a sus palabras, Jesús explotó:


Mateo 11,21. Lucas 10,13.


y empezó a lamentarse por las ciudades en que había hecho la mayor parte de sus curaciones, porque no se habían convertido.



- ¡Ay de tí, Corozaím, ay de ti, Betsaida! Porque si se hubieran hecho en tierra de paganos los mismos milagros que se han hecho en vosotras, hace tiempo que  se habrían convertido! Por eso, tenéis mucha más culpa que Tiro y que Sidón. Y tú, Cafarnaúm, ¿piensas que te levantarás hasta el cielo? Te vas a hundir hasta el abismo. Porque si en Sodoma y en Gomorra se hubieran hecho los milagros que se han hecho en ti, todavía estarían de pie. Así que el día del juicio será más soportable para aquella gente que para vosotros.
Consecuencia: sensación de fracaso. No se convierten. Si Jesús se hubiera presentado como Mesías al estilo que esperaban, hubiera temido éxito. Como no es ése mesías, no tiene éxito.

El problema se agudiza más aún cuando contemplamos que sus mismos discípulos no pueden prescindir de su concepción mesiánica/triunfal, y que los esfuerzos de Jesús por convertirlos resultan inútiles. Son extraordinariamente llamativos en este sentido tres momentos:

· la violenta reprensión a Pedro en Cesarea, cuando Pedro se niega a admitir el mesianismo de la cruz y Jesús le reprende ásperamente, le llama “tentador” y le acusa de pensar como los hombres, no como Dios.

· las pretensiones de los Zebedeos, que piden tronos en el reino, y la contra-oferta de Jesús: beber su cáliz.

· La extemporánea pregunta de los discípulos, inmediatamente antes de la Ascensión: “¿es ahora cuando vas a restaurar la soberanía de Israel?”

Terrible muestra de incomprensión, que sólo se curará con la más terrible experiencia de la cruz, que conduce a la fe Pascual.

La dinámica del rechazo/fracaso se va haciendo cada vez más dramática y la tensión se hace máxima cuando Jesús se atreve a ofrecer La Palabra “oficialmente” a Israel en la Pascua y en el Templo. La gente dudaba de que se atreviera a presentarse en Jerusalén en los días de Pascua. Jesús no sólo se presenta sino que lo hace públicamente, como u desafío. Pero es un desafío a la gente en general, que no creen que tenga valor para ello, y a sus discípulos, que pretenden una entrada mesiánica. Jesús hace una entrada anti-mesiánica, montado en un humilde burro, llorando sobre Jerusalén, y atreviéndose a alborotar el templo con la expulsión de los mercaderes. Un suicidio.

Dos preciosas escenas en este contexto (no temporal quizá pero sí ambiental):

LA VIUDA POBRE que echa en el cepillo del templo dos céntimos, preferida por Jesús a todos los ricos y su ostentosas limosnas.

LA ADÚLTERA que legalmente debe ser lapidada. Jesús encuentra la manera de saltarse la Ley, llama públicamente pecadores a todos los importantes y consigue que la mujer no sea lapidada (firmando definitivamente su sentencia de muerte) 

Naturalmente, con todas estas actuaciones no sólo no tiene éxito sino que será crucificado. Y al pie de la cruz, los sacerdotes sacaron una conclusión perfecta: DIOS NO ESTABA CON ÉL, PUESTO QUE LE HEMOS VENCIDO. Y los discípulos, más tarde, sacaron la conclusión correcta: está con los pobres hasta arriesgar y perder la vida … luego DIOS ESTABA CON ÉL.

CONCLUSIONES:

La primera sería de pura interpretación histórica: Jesús no buscó el éxito mesiánico. Al revés, huyó de él como de un peligro, y fue ésta una de las causas del rechazo progresivo que fue experimentando. El episodio de Nazaret se inscribe en esta dinámica, pero no es más que un anuncio programático de lo que será su vida y su muerte.

La segunda, más importante, es su interpretación teológica:  la religión del AT había derivado hacia el éxito, en su teología y en su culto. 

Su teología se había vuelto triunfalista y exclusiva. Triunfalista como poseedora única de la verdad y exclusiva porque su concepto de salvación de los pueblos consistía simple y duramente en que todos los pueblos vinieran a Israel. Este exclusivismo se había hecho además agresivo: los gentiles son impuros, Israel no debe ni tratar con ellos, ni los israelitas pueden entrar en sus casas … 

El culto de Israel ha derivado a lo grandioso, espectacular y externo. El Templo es un recinto suntuoso hasta lo inimaginable, derroche de riquezas para Dios, y, al mismo tiempo, despreciador de los pobres: los inmensos recursos del Templo no revierten en los pobres: se sirve a Dios directamente, por medio de esplendores materiales, espectáculos multitudinarios, y sacrificios. Y nada más. Naturalmente, los beneficiarios de todo esto son los sacerdotes; y ni siquiera todos, sino los Sumos Sacerdotes, que obtienen del templo riqueza y poder. Jesús aborrece todo esto. Las cuatro escenas que hemos subrayado, la entrada anti-mesiánica, la limpieza del templo, la viuda pobre y  la salvación de la  adúltera lo subrayan muy bien: Jesús aborrece los aspectos triunfales del AT, aborrece el Templo y sus esplendores; entre los enemigos de Jesús, los que lo llevarán a la muerte, están, en primera fila, los sacerdotes, es decir, el triunfo cultual dominador y suntuoso.

La tercera, la que más nos interesa ahora, es la permanente tentación que la iglesia tiene (tenemos nosotros, todos los que somos la iglesia) de buscar el éxito como señal del acierto en la evangelización. Una orden religiosa con muchos adeptos, señal de que Dios está con ella; una multitud adorando al Papa o atiborrando un famoso santuario, señal de conversión; templos suntuosos resplandecientes de oro, señal de devoción y de presencia de Dios.

Todo eso no es más que regreso al Antiguo Testamento, a las peores desviaciones del AT. Todo eso es primar lo exterior sobre lo interior, el espectáculo sobre la conversión, servir a Dios con suntuosos espectáculos más que dar frutos de servicio a los necesitados ha sido y es una tentación permanente para la iglesia. Todo eso es, en el fondo, confundir el reino de Dios con las maneras de los reinos mundanos. Los señores de la tierra hacen alarde de riqueza y de poder, y ayudan poco o nada (cuando no explotan) a la gente. El reino de Dios es un anti-reino, como Jesús fue un anti-mesías, es decir, todo lo contrario del mesías que se esperaba, todo lo contrario de lo que son los poderes de la tierra. 

Todas la órdenes religiosas han pasado por el peligro (si no han caído en él) de morir de éxito: empezaron humildemente, sirviendo a los pobres y siendo pobres, con libertad de profetas, para decir la verdad a todos. Tuvieron éxito, es decir, la rica sociedad burguesa les tendió la trampa del éxito, y crecieron, tuvieron hermosos conventos y espléndidas iglesias, dejaron de ser pobres, cobraron prestigio e influencia … y dejaron de ser libres para proclamar el evangelio, más bien derivaron a ser justificadores de la mediocre religiosidad de su sociedad. 

Y la también Iglesia entera, a partir del siglo II, empezó a tener éxito: sus grandes teólogos, a partir de los apologetas, fueron convirtiendo la doctrina de Jesús en una filosofía para cultos, la eucaristía por las casas se convirtió en culto solemne en que los sacerdotes gobernaban y los fieles asistían, fue atrayendo multitudes que no se convertían a Jesús, sino que se sumaban al carro del vencedor. Después vino el poder, el poder material, mundano, el mismo poder de los emperadores y los generales. Y cuando tuvieron controlada la sociedad entera, la proclamaron “La Cristiandad”, es decir, la sociedad íntegramente cristiana. Una sociedad injusta, guerrera, violenta, en que los señores exprimían a los pobres (que eran casi todos), pero, esos sí, en la que los Sumos Sacerdotes brillaban con atavíos regios y en la que se construían prodigiosas catedrales para gloria de Dios (¿¿¿???).

Algunos pueden pensar que la iglesia murió de éxito, pero no es verdad. La iglesia está viva en todos los que siguen a Jesús por el camino de la conversión, de la austeridad, de la solidaridad, de la fe en la Vida que no se acaba; la iglesia está viva – quizá más viva que nunca – en las innumerables eucaristías en que se comparte el perdón, la palabra y el compromiso con Jesús/pan. Y está amenazada de muerte en los esplendores, la riqueza, el poder, el prestigio meramente mundano, las multitudes vociferantes y el orgullo excluyente. 

VOLVER A JESÚS

El futuro de la iglesia está en sus raíces, en Jesús. Las raíces de la iglesia no están en el control de la Edad media, ni en los esplendores intelectuales de la escolástica y la patrística, ni en los templos/palacio del gótico o de Bizancio …  está más atrás, en el carpintero pobre que no sabía nada de filosofía, que no quería saber nada con el templo suntuoso, que molestaba a los poderosos, que prefería a la viuda pobre y arriesgaba la vida para que los sagrados, los sabios y los puros no lapidaran a la adúltera.

El futuro de la iglesia no es el éxito. Porque Jesús no tuvo éxito, ni lo buscó. Más bien huyó de él como de un terrible peligro, como del dinero, del poder y del templo. 

PARA TERMINAR, TRES TEXTOS, DE TRES ÉPOCAS BIEN DISTINTAS, QUE PONEN DE MANIFIESTO LA PERMANENTE TENTACIÓN DE ÉXITO QUE HA AMENAZADO A LA IGLESIA A TRAVÉS DE SU HISTORIA.

1. De San Hilario de Poitiers. (315 – 367)

Ahora hemos de luchar contra un perseguidor insidioso, contra un enemigo embaucador, contra el anticristo Constancio. Este no nos apuñala por la espalda, sino que nos acaricia el vientre. No confisca nuestros bienes, dándonos así la vida, sino que nos enriquece para la muerte. No nos empuja por el camino de la libertad metiéndonos en la cárcel, sino que nos honra en su palacio para esclavizarnos. No azota nuestras espaldas, sino que decapita nuestras almas con su oro... Confiesa a Cristo a fin de negarle. Trabaja por la unidad para impedir la paz. Reprime las herejías para destruir a los cristianos.

2. De San Bernardo (1090 –1153).  Carta al Papa Eugenio III. 

Eres sucesor de Pedro, de quien no sabemos que haya ido nunca adornado de sedas o piedras preciosas, ni cubierto de oro, ni montado en un caballo blanco, ni rodeado de una profusión de lacayos. Más bien pensó que sin necesidad de todas esas cosas podría cumplir el mandato del Señor "apacienta mis ovejas". En todas estas cosas, tú has sucedido a Constantino, no a Pedro. Y no estás obligado a ellas, aunque las circunstancias puedan hacerlas tolerables alguna vez... Te dejas agobiar por toda clase de cosas exteriores y seculares. Sólo te oigo hablar de juicios y leyes. Y todo esto, como las pretensiones de prestigio y riqueza, proviene de Constantino, no de Pedro.

4. De M. Dibelius.  1883 - 1947

En mi opinión, la causa del fracaso de la iglesia en el S. XIX ( la era de la industrialización, de la lucha de clases, de las revoluciones, de la depauperación de las masas, de los conflictos de intereses y del capitalismo... ) hay que buscarla sobre todo en el hecho de que la Iglesia siempre estuvo tan estrechamente ligada a los poderes de este mundo que no se atrevió a desatar revoluciones espirituales. El Sermón del Monte es una "cámara del tesoro" de una radical energía espiritual, pero cualquiera que se hubiera atrevido a aplicar esas fuerzas a la civilización o ala existencia humana en el mundo moderno, habría aparecido como si quisiera echar a pique el mundo. Y esto hizo que el cristianismo dudara en atreverse. En esta situación, el cristianismo no era revolucionario, sino relativamente conservador. Unas iglesias más que otras. Pero, en conjunto, las iglesias actuaron más bien como buena conciencia, en lugar de actuar como mala conciencia. Prefirieron apoyar el orden reinante en el mundo, en vez de criticarlo, fortalecer a los poderes dominantes, en lugar de oponerse a ellos. La Iglesia, que antaño había sido de los predicadores del evangelio escatológico, se convirtió en un poder de este mundo, monstruosamente conservador.
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